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Una escuela única para un público global
la escuela cumple su décima edición, ratificando su carácter internacional y diferenciador

los estudiantes extranjeros rozan el 60 por ciento de los Matriculados, 
con américa latina coMo priMera referencia

 
Una de las principales características 
de la Escuela Complutense de Verano 
es su marcado caracter internacional. 
Este año, por ejemplo, los estudiantes 

matriculados proceden de cuatro continentes: 
Europa, América, África y Asia. No obstante, 
son los estudiantes nacidos en América Lati-
na los que mejor representan esta internacio-
nalización de la Escuela. De hecho, en esta 
décima edición más de la mitad de los 1.394 
estudiantes matriculados proceden de países 
de América Central y del Sur. En concreto 
son 742 alumnos nacidos en 20 países 
diferentes. Si a estos se les suman los trece 
estadounidenses y un canadiense, también 
procedentes de América, y los 39 europeos 
(exceptuando los 592 españoles), 5 africanos 
y dos asiáticos matriculados, resulta que 802 
estudiantes son extranjeros, es decir un 57,53 
por ciento.
El que sea tan significativa la presencia de 
estudiantes latinoamericanos responde a la 
voluntad que ha mostrado la Escuela desde 
su creación de convertirse en nexo de unión 
con las universidades latinoamericanas. La 
razón de este mestizaje es doble. Por un 
lado, la identidad del lenguaje. Son cursos 
de 100 horas impartidos exclusivamente en 
español por lo que los estudiantes hispano-

hablantes son sus principales demandan-
tes. El segundo factor de este acercamiento 
a Latinoamérica es la voluntad de la Uni-
versidad Complutense como institución de 
reafirmar y afianzar su voluntad de coopera-
ción con los países latinoamericanos. Así, y 
gracias a un completo programa de becas 
y ayudas, desde la primera edición de la 
Escuela la participación de estudiantes de 
este continente ha sido muy destacada. 
Por países, un año más México es el que 
más estudiantes aporta, 247, seguido de 
Colombia, 114; República Dominicana, 88; 
Perí, 52; Ecuador, 47; Venezuela, 35; Brasil, 
32; Argentina, 29; Guatemala, 27, y Chile, 
con 23 estudiantes inscritos. Los países 
europeos representados en la matrícula son 
16 (exceptuando a España), los africanos, 5 
(Angola, Egipto, Marruecos, Guinea Ecuato-

de los 1.394 estudiantes 
matriculados en esta 
décima edición, 802 son 
extranjeros, y de ellos 742 
proceden de veinte países 
de américa latina

diez años de una “descabellada idea” llaMada 
escuela coMplutense de verano

diez años después 
la escuela se ha 
consolidado con una 
oferta educativa que 
sigue siendo única en 
españa. clave ha sido el 
sistema de ayudas y becas 
que se organizó desde la 
primera edición


El primer lunes del mes de julio de 
1992 el paleontropólogo Juan Luis 
Arsuaga, Premio Príncipe de As-
turias de Investigación Científico y 

Técnica y codirector de las excavanciones 
de Atapuerca, dictó en el Paraninfo de la 
Universidad Complutense la lección inau-
gural de la primera edición de la Escuela 
Complutense de Verano. Las palabras de 
Arsuaga simbolizaban el éxito de un grupo 
de trabajo que en apenas seis meses había 
conseguido hacer realidad una idea “que 
para muchos era un tanto descabellada”, 
señala María Bautista, directora del Área 
de Formación de la Fundación de la UCM 
y responsable del programa académico de 
la Escuela desde aquella primera edición 
hasta la actualidad.

Aquella descabellada idea, según 
recuerda Bautista, surgió durante el verano 
de 2001. El entonces gerente de la Fun-
dación, Reinolfo Ortiz, planteó a la propia 
Bautista la posibilidad de llevar a cabo 
unos cursos de verano que se diferencia-
ran del resto de la oferta educativa estival 
española. El modelo a seguir eran las 
summer schools anglosajonas, cursos 
especializados impartidos por profesiona-
les y docentes de prestigio. “Al volver de las 
vacaciones –recuerda María Bautista– le 
planteamos la idea al rector de entonces, 
Rafael Puyol, y a finales de año recibimos 

el visto bueno del Consejo de Gobierno. 
Teníamos seis meses para montar todo: las 
propuestas de cursos, la organización de la 
matrícula, los alojamientos, los viajes, que 
entonces también los organizábamos... Pa-
recía una locura, pero con mucho trabajo 
por parte de todos lo logramos y arranca-
mos aquella primera edición con 64 cursos 
y 1.300 alumnos, todo un éxito”.

Diez años después la Escuela se ha 
consolidado con una oferta educativa que 
sigue siendo única en nuestro país. Las 
claves de este éxito hay que buscarlas, 
de puertas hacia dentro, en la oportuni-
dad que se le ha dado a la UCM y a sus 
docentes de utilizar sus infraestructuras y 
organizar cursos de calidad en un periodo, 
como es el mes de julio, en el que hasta 

estos últimos diez años apenas se desarro-
llaban actividades. De cara hacia fuera y, 
sobre todo hacia América Latina, de donde 
procede gran parte del alumnado año tras 
año, ha sido, a juicio de la directora de 
Formación de la Fundación, fundamental 
no solo ofrecer unos programas de elevada 
calidad académica, sino también, y en gran 
medida, diseñar desde aquella primera 
edición un amplio programa de becas y 
ayudas que ha hecho asequible a muchos 
estudiantes desplazarse durante un mes a 
la capital de España. 

De los 64 cursos que conformaron la 
programación del año 2002, aún hay 9 que 
se mantienen entre los 66 que integran la 
Escuela este año. A juicio de María Bautis-
ta, este dato no es casual sino la confirma-
ción de que el planteamiento que se hizo 
hace diez años fue el acertado. “Pensamos 
entonces y lo seguimos haciendo ahora 
que nuestra programación debe ser esta-
ble, y a ella se deben ir incorporando las 
novedades que vayan surgiendo en cada 
área de conocimiento, pero sin permitir 
que esas novedades puntuales marquen 
nuestra programación”.   
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